
  [image: Cuerpos-multiples-portada]


  
    Cuerpos múltiples: miradas interdisciplinarias en antropología


    ———•———

  


  
    Colección Interdisciplina

    •

    serie logos

  


  
    CUERPOS MÚLTIPLES: MIRADAS INTERDISCIPLINARIAS EN ANTROPOLOGÍA


    ———•———


    Maria del Carmen Lerma Gómez

    Anabella Barragán Solís

    Coordinadoras


    SECRETARÍA DE CULTURA

    INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA

  


  
    


    Lerma Gómez, María del Carmen y Anabella Barragán Solís, (coords.)


    Cuerpos múltiples: miradas interdisciplinarias en antropología [recurso electrónico] / coord. e introd. de María del Carmen Lerma Gómez, Anabella Barragán Solís. – México : Secretaría de Cultura, INAH, 2026


    2 MB; ilus. ; (Colec. Interdisciplina, Ser. Logos)


    ISBN: 978-968-9748-52-6


    1. Cuerpo humano – Aspectos sociales 2. Cuerpo humano – Aspectos religiosos 3. Pandemia – Historia – México 4. Etnología – México 5. Antropología física – México 6. Patrimonio cultural – México I. Barragán Solís, Anabella, coord. II. t. III. Ser.


    LC GN60.M6

    


    Primera edición: 2026


    Producción:

    Secretaría de Cultura

    Instituto Nacional de Antropología e Historia


    Portada: Cuerpos múltiples. Fotografía: Anabella Barragán Solís. Jolalpan, Puebla, 2025.


    D. R. © 2026 Instituto Nacional de Antropología e Historia

    Córdoba 45, col. Roma, C. P. 06700, alcaldía Cuauhtémoc, Ciudad de México

    informes_publicaciones_inah@inah.gob.mx


    Las características gráficas y tipográficas de esta edición son propiedad

    del Instituto Nacional de Antropología e Historia de la Secretaría de Cultura


    Todos los derechos reservados. Se reafirma que sobre esta obra y cualquiera de sus contenidos pertenecientes al Instituto Nacional de Antropología e Historia se encuentran reservados todos los derechos de autor y conexos. Por lo que queda prohibido cualquier uso, reproducción, extracción, recopilación, procesamiento, transformación y/o explotación, sea total o parcial, ya en el pasado, en el presente o en el futuro, con fines de entrenamiento de cualquier clase de inteligencia artificial, minería de datos y textos, y en general, cualquier fin de desarrollo o comercialización de sistemas, herramientas o tecnologías de inteligencia artificial, incluyendo –pero no limitado– a la generación de obras derivadas o contenidos basados total o parcialmente en este libro y cualquiera de sus partes pertenecientes al Instituto Nacional de Antropología e Historia. Cualquier acto de los aquí descritos u otro similar está sujeto a la celebración de una licencia. Realizar cualquiera de estas conductas sin autorización puede resultar en el ejercicio de acciones jurídicas.


    ISBN: 978-968-9748-52-6


    Hecho en México

    

    

    [image: ]

  


  
    Índice


    ———•———


    Introducción


    Anabella Barragán Solís y Maria del Carmen Lerma Gómez


    Cuerpo: patrimonio biocultural


    Cuerpo y corporalidad: patrimonios bioculturales


    José Joel Lara González


    La concepción de los restos humanos arqueológicos en el imaginario colectivo


    Maria del Carmen Lerma Gómez


    Contextos funerarios de mujeres en Tamtoc y el Conjunto Norte Rancho Aserradero, SLP: una interpretación desde la perspectiva de género


    Patricia Olga Hernández Espinoza y Estela Martínez Mora


    Cultura alimentaria en la región nahua del Alto Balsas, Guerrero


    Alberto Villa Kamel


    Aproximaciones al uso de la flora en San Pedro Quilitongo, Oaxaca


    Pamela Syeni Blancas Paez


    Alimentación en la Sierra Tarahumara. El caso de la población escolar en Creel, Bocoyna: un ejemplo de transición nutricional


    Paulina Reneé Mundo Gómez


    Las tesis de Antropología Física de la Escuela Nacional de Antropología e Historia: patrimonio documental


    Ángela López Esquivel y Carlos Francisco Olea Gómez


    Salud-enfermedad-atención


    Perspectivas antropológicas sobre salud y enfermedad. Aportes de la antropología médica a los estudios antropofísicos


    Elia Nora Arganis Juárez


    La energía emocional en las limpias. Amatlán de Quetzalcóatl, Tepoztlán, Morelos


    María Antonieta González Díaz


    Morir en el vientre. Una aproximación antropológica al estudio de la muerte intrauterina en México


    Janis Balandra Rodríguez


    Influjo de la cultura en la ausencia de entendimiento y comprensión entre el profesional de la salud y la persona que padece diabetes


    Marco Antonio Cardoso Gómez, Alejandro Zarco Villavicencio, Claudia Izquierdo Carrillo, Zyndy Anaid Montiel Rodríguez y Lilia Mestas Hernández


    Discapacidad: una mirada exploratoria a la experiencia


    Anabella Barragán Solís, Noreidy Karina Rivera Lorenzo, Mauricio Michelle Betancourt Martínez y Cinthya Karina Castro García


    Representaciones sociales de la leucemia entre las cuidadoras y los cuidadores de niños y niñas en tratamiento de Chiapas


    Renata Gabriela Cortez Gómez


    El análisis de las emociones y el cuerpo entre mujeres que trabajan en la industria maquiladora de exportación en Chihuahua: una propuesta para entender el estrés


    Luisa Ortega Balderrama


    La pandemia del siglo XXI


    Acerca de las pandemias y epidemias en el México de ayer y hoy: de la época prehispánica al siglo XXI


    Rodrigo Barquera, Natalia Bernal Felipe y Christina Warinner


    Vivencia y encierro por COVID-19. Una mirada entre los muros del convento del Real Monasterio de Jesús María


    Bernardo Adrián Robles Aguirre y Judith Katia Perdigón Castañeda


    La enfermería y la experiencia en un hospital temporal COVID-19 (2020-2021)


    Anabella Barragán Solís y Ana Rita Castro


    Las ludotecas de la UTC-19: un ejemplo de cuidados holísticos en enfermería


    Noreidy Karina Rivera Lorenzo, Rosiane Aparecida de Melo y Gustavo Reyes Gutiérrez


    Choferes, macheteros y ramperos: el servicio de limpia de Oaxaca durante la pandemia de COVID-19


    Pedro Yañez Moreno y Patricia Matus Alonso

  


  
    Introducción


    ———•———


    Anabella Barragán Solís1

    Maria del Carmen Lerma Gómez2


    Este libro Cuerpos múltiples: miradas interdisciplinarias en antropología, presenta diversas temáticas y abordajes cuyo elemento aglutinador es el cuerpo, paradigma que ha sido tema y eje de investigación y análisis de múltiples disciplinas (Vera, 2002). El devenir del estudio del cuerpo ha transitado de ser pensado como objeto mítico a incorporarse a la metáfora de la máquina moderna en los siglos XVII y XVIII; posteriormente, a partir de los conocimientos anatómicos, fisiológicos y termodinámicos del siglo XIX, se exalta como un cuerpo objeto una “corporalidad tangible, material, biológica” (Mier, 2017: 325); ya en pleno siglo XX, tangencialmente al conocimiento cada vez mayor de la naturaleza de los órganos, se desarrollaron las preguntas sobre la experiencia, la intersubjetividad, la percepción y los sentidos y significados del cuerpo según los contextos geográficos, económicos, políticos, culturales y étnicos específicos, de allí que los estudios antropológicos hayan dado cuenta de infinidad de realidades etnográficas donde el cuerpo aparece en sus múltiples dimensiones y facetas (Boltanski, 1971; Mauss, 1979; Lévi-Strauss, 1979).


    Las ciencias antropológicas y la antropología física, en particular, han estado inmersas en las transformaciones de las miradas sobre el cuerpo; así, los creadores de la antropología desde su surgimiento en el siglo XIX dialogaron con la medicina, la biología, las matemáticas, la anatomía y la neurología, en contextos dominados por la concepción naturalista, desarrollada en ambientes museográficos y de las ciencias médicas (Fernández, 2011), ello derivó en la tradición de considerar a la antropología física (García, 2017), como la ciencia encargada de estudiar la unidad y diversidad de la especie sapiens, de describir y explicar desde una perspectiva mensurable los procesos de evolución y la herencia, el crecimiento, el desarrollo y la nutrición, así como la constitución y biotipología corporal. En el devenir del siglo XX y lo que va del XXI a la antropología se fueron sumando diálogos de diversos campos como el del comportamiento, la actividad física, la epidemiología y la demografía, las experiencias del proceso salud-enfermedad-atención (Barragán, 2011), entre otros, todos ellos en íntima relación con los procesos biológicos, sociales, psicológicos, ambientales y culturales, demostrando con ello la imposibilidad de acotar el paradigma del cuerpo como un objeto de estudio propio, sino más bien, compartido con otros campos científicos (Vera, 2002), desdibujando la supuesta frontera disciplinar para comunicar e integrar conceptos y metodologías interdisciplinarias, es decir, la realidad de la complejidad del cuerpo reveló que no era posible considerar que la antropología física estuviera constituida por un “un conjunto de ilustraciones recurrentes y casi normalizadas de diversas teorías en sus aplicaciones conceptuales, instrumentales y de observación” (Kuhn, 1992: 80), sino que se trataba de una interdisciplina dado lo inexorable de sintetizar e incorporar herramientas teóricas y métodos probados en otras disciplinas para lograr comprender no sólo las problemáticas que habían configurado su identidad, sino temas y problemas emergentes de la realidad que exigían ser objeto de investigación y análisis.


    El enigma del cuerpo exigía una comprensión de lo corporal en la experiencia, en la comprensión de su historia, “en la determinación de su relevancia en el reconocimiento de las identidades y los intercambios, de la significación del sufrimiento, el placer o la subordinación, en la génesis de la expresión colectiva” (Mier, 2017: 324). Desde esta perspectiva se conformó un grupo de trabajos desarrollados desde diversos horizontes antropológicos interdisciplinarios para dar cuenta de problemáticas de investigación específicas, sea a partir de la estructura de ensayos o en la exploración original de grupos sociales particulares.


    Se presenta un conjunto de aportes que muestran múltiples corporalidades, en las que se privilegia la diversidad experiencial (Vera, 2002), problemáticas “cuyas soluciones se encuentran por fuera del alcance de una sola disciplina o área investigativa” (Vienni, 2015); se trata entonces de trabajos que involucran a las ciencias antropológicas en interacción con otras disciplinas.


    Algunos de ellos se intersectan teórica y metodológicamente con los campos tradicionalmente abordados por la antropología física, como el estudio de diversas problemáticas que se asientan en los restos humanos, pero que ahora, a la luz de la interdisciplinariedad, se complejizan y se permite un diálogo con los saberes religiosos, esotéricos y una revaloración de las creencias, como ocurre en el imaginario colectivo sobre los restos humanos arqueológicos; al tratar los contextos funerarios matizados por el cuerpo generizado, y en la disertación epistémica del cuerpo como patrimonio biocultural.


    Y como propone Vienni (2015), las y los autores al crear y aplicar nuevas herramientas teóricas y metodológicas pudieron visualizar aspectos más amplios de los problemas de estudio, se cuestionaron las metodologías previas, no para abandonarlas, sino para afinar su aplicación y desarrollar interacciones técnicas y metodológicas que optimizaran los aportes explicativos, como sucede con el patrimonio cultural bioarqueológico, fenómeno integrado por lo biológico y lo sociocultural dentro del contexto arqueológico (Márquez y González, 2009). Así se va perfilando un diálogo fecundo entre saberes y culturas, un saber intercultural que abre las puertas al aprendizaje del Otro y legitima los saberes vinculados a la cotidianidad (Sotolongo y Delgado, 2006).


    El diálogo de la materialidad biológica, el sentido y la significación de la experiencia se desarrolla en los cuerpos con “historias encar­nadas en las afecciones” (Mier, 2017: 347) que se observa vivencial en los aportes que exploran el proceso salud-enfermedad-atención, donde se integran no sólo aspectos metodológicos cuantitativos y cualitativos, sino saberes médicos e interculturalidad, aspectos epidemiológicos, éticos, morales y las emociones en acto, para dar cuenta de problemas de salud pública, como la muerte intrauterina en el proceso de la reproducción humana, o la diabetes mellitus, enfermedad que ocupa uno de los primeros lugares como causa de muerte en México, sólo superada en los tiempos de la pandemia de COVID-19 por esta infección respiratoria aguda grave, tema que es de vanguardia y constituye un apartado con cinco trabajos en este libro donde se observan sus implicaciones rizomáticas (Deleuze y Guattari, 1994).


    No menos importante e impactante es el aporte sobre el cuerpo infantil lacerado por la leucemia, o el fenómeno de la discapacidad que, si bien se trata de entidades tipificadas en el modelo biomédico, la antropología médica, una interdisciplina, toma la palabra para describir y analizar las experiencias vividas incorporadas en los sujetos reales, así como se puede observar en las personas con discapacidad. La etnografía es la herramienta antropológica por excelencia en estos y otros trabajos que conforman el cuerpo de este libro, asimismo en la descripción de la emocionalidad en contextos de enfermedades no legitimadas por la medicina hegemónica y que son tratadas por la denominada medicina tradicional, como el caso de la terapéutica de un médico tradicional-granicero y el ritual de la limpia, donde la identidad étnica y territorial condicionan la experiencia corporal. En el contexto de la vida conventual durante la pandemia de COVID-19, el cuerpo ritualizado cobra una importancia cardinal, se le confiere una identidad simbólica condicionada por las creencias y prácticas religiosas.


    Entre estos cuerpos múltiples se encuentra el cuerpo productivo que se intersecta en el tiempo y el espacio a través de la experiencia de las emociones. El cuerpo en la intersección de los recursos alimentarios y las normas y vínculos sociales en las prácticas de alimentación y el patrimonio biocultural, un diálogo con la biología, la etnología, la medicina, la nutrición, la epidemiología y la ecología, en la encrucijada de la tradición, el abandono de la agricultura, la industria alimentaria y el fenómeno de la gentrificación.


    Este libro invita al lector, quien es el actor complementario de la propuesta en 19 capítulos organizados en tres bloques, a reflexionar en los caminos andados y las propuestas que un total de 32 participantes —de distintas disciplinas: antropología física, etnología, biología, antropología social, conservación y restauración, enfermería, química y medicina—, nos comunican acerca de las realidades del cuerpo desde sus diversas inquietudes, experiencias y formación académica, en diálogo con las ciencias antropológicas, con la psicología, la historia, la odontología, las ciencias sociales, el trabajo social, la epidemiología clínica, las ciencias médicas, la etnobotánica, la genética, la demografía, la epidemiología, la archivística, los estudios latinoamericanos y los estudios mesoamericanos.


    Las y los autores forman parte de distintas instituciones de educación superior y centros de investigación especializados, entre ellos: la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH), la Dirección de Antropología Física del Instituto Nacional de Antropología e Historia (DAF-INAH), La Escuela Nacional de Conservación, Restauración y Museografía (ENCRYM-INAH), del Centro INAH Sonora, la Facultad de Enfermería y Obstetricia de la Universidad Nacional Autónoma de México (FENO-UNAM), la Facultad de Estudios Superiores Zaragoza (FES-Zaragoza UNAM), de la Facultad de Medicina (FM-UNAM), del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS), del Departamento de Arqueogenética del Max Planck Institute for Evolutionary Antrhopology, en Alemania, de la Dirección de Estudios Arqueológicos (DEA-INAH) y la Escuela de Antropología e Historia del Norte de México (EAHNM-INAH). A continuación, se describe someramente el contenido de cada apartado y cada capítulo.


    La inclusión de los trabajos en un apartado determinado cumple más bien una función didáctica y editorial, ya que cada participación bien puede saltar las barreras de las secciones en que fueron asignadas y pensarse como parte de otra sección, dada la complejidad de los contenidos de los textos. Por otra parte, cada bloque puede leerse en el orden que se presenta o decidir el itinerario que el lector considere más oportuno, ya que cada sección pretende ser integral en sí misma y cada capítulo, independiente o complementario de otro u otros.


    El primer apartado titulado: Cuerpo: patrimonio biocultural; parte de la idea de que el cuerpo humano es el patrimonio cultural por excelencia de las poblaciones humanas, ya que en él toma cuerpo el devenir histórico de la especie sapiens; asimismo, los productos de la creatividad, la imaginación y la necesidad de los seres humanos se constituyen en el patrimonio que se hereda y transmite de generación en generación, el cual para conservarse debe ser conocido y valorado.


    Esta sección se forma de siete capítulos: Joel Lara González abre este apartado con “Cuerpo y corporalidad: patrimonios bioculturales”, en el que desarrolla una amplia discusión sobre cómo el cuerpo ha sido punto nodal en distintos campos de conocimiento en la historia del ser humano, reflexiona sobre las formas en que ciencias naturales y sociales han investigado y cómo en el campo antropológico destaca sobre temas del cuerpo y género, sexo, gestos corporales, transmisión de valores culturales, usos y técnicas corporales, procesos rituales y constitución de la persona. Campos que, a su vez, inauguraron áreas de especialización como la antropología médica, la antropología física, política, simbólica, estética y, recientemente, estudios inscritos en la performance, el giro corporal y el paradigma de la encarnación. El texto abunda en la discusión del tema del cuerpo con relación al patrimonio.


    El segundo capítulo, a cargo de Maria del Carmen Lerma Gómez, “La concepción de los restos humanos arqueológicos en el imaginario colectivo”, analiza la forma en que se construye la mirada acerca de los restos humanos del pasado, para ello expone diversos casos en México y otros países, a fin de ejemplificar las concepciones populares sobre el cuerpo y la muerte, las emociones y sensaciones que suscitan estos fenómenos en los miembros de las sociedades que asisten a recintos fúnebres para contemplar los restos humanos y revivir las historias de los personajes a los que pertenecieron, restos que ahora se encuentran en zonas arqueológicas o museos, y que son el pretexto ideal para construir identidades y entretejer el imaginario colectivo.


    El tercer capítulo: “Los contextos funerarios de mujeres en Tam­toc y el Conjunto Norte Rancho Aserradero, SLP: una interpretación desde la perspectiva de género”, escrito por Patricia Olga Hernández Espinoza y Estela Martínez Mora, es un trabajo donde se analizan los contextos funerarios de mujeres inhumadas en distintas estructuras del sitio arqueológico de Tamtoc, durante el Posclásico Tardío, desde el enfoque teórico de la bioarqueología social, en este escrito se indaga sobre los distintos contextos y su relación con el rol social desempeñado por las mujeres de esa sociedad a partir de distintos indicadores, tanto arqueológicos como osteológicos, para visualizar la importancia de las mujeres como agentes activos que construyeron su propia historia.


    El cuarto capítulo continúa la exploración del patrimonio biocultural a través del aporte de Alberto Villa Kamel: “Cultura alimentaria en la región nahua del Alto Balsas, Guerrero”, cuyo propósito es conocer en qué medida la cultura alimentaria ha sido impactada por el abandono de la agricultura, la migración y la imposición de pautas de consumo de alimentos y bebidas procesadas. Se trata de una investigación de largo aliento en la que se llegan a contrastar los resultados obtenidos del estudio de comunidades que han abandonado la agricultura, con aquellas donde prevalece la forma de vida basada en la agricultura, ganadería, recolección, caza, pesca y la fabricación y comercio de artesanías. Se describen las especies vegetales y animales que se consumen, sus distintos orígenes, las formas de cultivo y producción, los platillos que se crean y su forma de consumo, así como el papel de las mujeres en la construcción, transmisión y conservación de este patrimonio cultural.


    Pamela Syeni Blancas Paez, en el quinto capítulo “Aproximaciones al uso de la flora en San Pedro Quilitongo, Oaxaca”, desde el marco conceptual y metodológico de la etnografía y la etnobotánica explora el conocimiento y uso del acervo de plantas de dicha comunidad en Oaxaca, lo que le permitió identificar 44 especies diferentes, colectadas en siete lugares del poblado, cuyos usos se enmarcaron en diversas categorías, entre las que destacan la medicinal y la comestible, entre otras, lo que le permite reflexionar sobre este patrimonio biocultural y la necesidad de aplicar las estrategias etnobotánicas para coadyuvar a su conocimiento científico y su consecuente conservación.


    El sexto capítulo “Alimentación en la Sierra Tarahumara. El caso de la población escolar en Creel, Bocoyna: un ejemplo de transición nutricional”, a cargo de Paulina Reneé Mundo Gómez, continúa con la temática del patrimonio alimentario, el que se complejiza con la nutrición, el crecimiento y desarrollo, ya que en su participación analiza, desde sus pesquisas bibliográficas, los cambios en los estilos de vida que condicionan los patrones de alimentación que redundan en lo que se denomina transición nutricional, fenómeno en el que se observa el abandono del consumo de alimentos tradicionales (verduras y frutos autóctonos, insectos o ciertas preparaciones culinarias), por la ingesta masiva de productos industrializados de bajo valor nutritivo. Con lo que se condicionan problemas nutricionales como la desnutrición, el sobrepeso y la obesidad en México. En este capítulo se muestra un ejemplo de este fenómeno a través del estudio del consumo alimenticio de niños y niñas escolares en Creel, municipio de Bocoyna, en la Sierra Tarahumara, en el estado de Chihuahua.


    Este apartado cierra con el séptimo capítulo, titulado “Las tesis de Antropología Física de la Escuela Nacional de Antropología e Historia: patrimonio documental”, a cargo de Ángela López Esquivel y Carlos Francisco Olea Gómez, el trabajo se ubica en el tema del patrimonio archivístico, en aras de promover la reflexión en la disciplina antropofísica sobre la importancia de contribuir a la formación de archivos patrimoniales y visibilizar su potencial como índices de interés dentro de la disciplina. Los autores proponen aspectos teórico-metodológicos sobre cómo abordar el patrimonio documental, a partir de los registros ma­teriales de las tesis realizadas en esta disciplina y que se encuentran en la biblioteca de la ENAH, que finalmente son el registro del transcurso del quehacer antropofísico y sus autores, lo que obliga a reflexionar sobre el contexto del resguardo y manejo institucional.


    La segunda sección, denominada Salud-enfermedad-atención, reúne un conjunto de siete trabajos que en su mayoría integran los marcos teóricos de la antropología médica con miras a enriquecer los ejes explicativos y las problemáticas de investigación en antropología física, a través del abordaje de los fenómenos de salud-enfermedad. Se desarrollan propuestas basadas en datos empíricos donde se observan las experiencias, los sistemas de atención-curación y prevención en contextos sociales, poblaciones y sujetos específicos. El punto de partida es reconocer que los fenómenos de salud-enfermedad-atención-prevención son fenómenos relacionales (Menéndez, 2002) y que desbordan la competencia estrictamente médica para convertirse en aspectos que competen a la biología, la psicología, la economía y la política, en tanto que son asuntos individuales y colectivos (Alcántara, 2008); así, la antropología dialoga con estas disciplinas para dar cuenta de las realidades del fenómeno de la salud-enfermedad-atención-prevención, como lo demuestran los capítulos de este apartado.


    La segunda sección la inaugura Elia Nora Arganis Juárez, con el trabajo: “Perspectivas antropológicas sobre salud y enfermedad. Aportes de la antropología médica a los estudios antropofísicos”, donde explica que, a partir de un recorrido por la producción de los antropólogos físicos mexicanos sobre temas de enfermedad en poblaciones actuales durante las últimas décadas del siglo XX, encontró la evidencia de la necesidad de nuevos enfoques y la importancia de establecer vínculos inter y transdisciplinarios con otros campos de conocimiento antropológico. Desde esa premisa expone una serie de planteamientos teóricos y diversas perspectivas del campo de la antropología médica, que pueden abonar a la investigación de los problemas de salud planteados en la antropología física. Propuestas que ponen el acento en las dimensiones simbólicas y culturales de los procesos de salud-enfermedad, la experiencia del padecer y las emociones, la relación con los contextos sociales, económicos, políticos y medioambientales, lo que complejiza y enriquece la mirada antropofísica sobre las corporeidades de las personas que padecen tales procesos.


    El siguiente capítulo de esta sección es “La energía emocional en las limpias. Amatlán de Quetzalcóatl, Tepoztlán, Morelos”, de María Antonieta González Díaz, quien presenta un tema tradicional en la antropología mexicana: las formas de enfermar y atender las dolencias en los grupos rurales de ascendencia indígena a partir de la denominada medicina tradicional. En esta participación la autora propone una aproximación a la importancia de la energía emocional en las limpias, y desarrolla la exposición de un estudio que implicó la observación directa de 62 limpias en tres espacios diferentes, a modo de ejemplo del amplio acervo de datos con los que cuenta, describe y analiza tres casos de padecimientos físicos y espirituales sanados con la limpia, considerando el componente de energía emocional, del cual concluye que tiene influencia en el proceso curativo de acuerdo con el nivel sociocultural de los sanados y el papel de adaptación social del especialista. En estos casos se presenta la acción curativa de un especialista ritual: el médico tradicional-granicero de origen nahua.


    “Morir en el vientre. Una aproximación antropológica al estudio de la muerte intrauterina en México” es el tercer capítulo de esta segunda sección, donde Janis Balandra Rodríguez presenta un tema que puede ubicarse en el campo de la reproducción humana, con una perspectiva demográfica; sin embargo, el caso de la muerte intrauterina como un problema de salud pública y una experiencia vivida, según Balandra, debe ser atendido en su intrincada complejidad, dadas las implicaciones que este evento puede ocasionar en las mujeres, hombres y familias que lo atraviesan. El tema se examinó a través de estrategias cualitativas de investigación con seis mujeres habitantes de la Ciudad de México que tuvieron esta experiencia, y desde los resultados, la autora interpela al Sistema Nacional de Salud argumentando la necesidad de contar con una atención médica de calidad en la que se brinden los recursos adecuados a las familias implicadas en este fenómeno.


    El capítulo desarrollado por el equipo de investigación formado por Marco Antonio Cardoso Gómez, Alejandro Zarco Villavicencio, Claudia Izquierdo Carrillo, Zyndy Anaid Montiel Rodríguez, Lilia Mestas Hernández, cuyo título es “Influjo de la cultura en la ausencia de entendimiento y comprensión entre el profesional de la salud y la persona que padece diabetes”, incursiona en el padecimiento y la atención de la diabetes mellitus, una de las morbilidades mayormente significativas desde la perspectiva epidemiológica y experiencial en nuestro país. En este capítulo, las y los autores tratan de explicar cómo la cultura del profesional de la salud es antagónica a la cultura de la persona que padece diabetes, lo que repercute en la comprensión y el control de la enfermedad. El abordaje se circunscribe al ámbito cultural en el que se efectúa la comunicación entre el profesional de la salud y la persona que padece diabetes. Desde el campo de la semiótica de la cultura, los resultados muestran dos tipos culturales diferentes y antagónicos entre los pacientes y los médicos tratantes.


    En el texto “Discapacidad: una mirada exploratoria a la experiencia”, de Anabella Barragán Solís, Noreidy Karina Rivera Lorenzo, Mauricio Michelle Betancourt Martínez y Cinthya Karina Castro García, exponen el tema de la discapacidad como un fenómeno demográfico, epidemiológico y experiencial emergente, según se observa en los datos cuantitativos que se presentan, y que aterrizan en la exploración de 39 personas con discapacidad, de quienes se obtienen elementos cualitativos sobre su experiencia de vida. Estos resultados muestran la caracterización del grupo de estudio y las diversas formas de representar y vivir la discapacidad.


    Renata Gabriela Cortez Gómez está a cargo del capítulo “Representaciones sociales de la leucemia entre las cuidadoras y los cuidadores de niños y niñas en tratamiento en Chiapas”, avizora la envergadura del padecimiento de cáncer infantil y sus implicaciones familiares y sociales. En esta participación Cortez demuestra el comportamiento de la leucemia como el tipo de cáncer más frecuente entre la población infantil de México, así como la mortalidad diferencial según el lugar de residencia de los enfermos. En el texto se explican las razones de incursionar en una investigación virtual, dadas las condiciones en las que se desarrolló la pandemia de COVID-19, así, a través de llamadas telefónicas a distancia las cuidadoras y cuidadores de niños y niñas que reciben atención en un hospital de Chiapas exploraron las representaciones sociales que se han desarrollado sobre la leucemia y su tratamiento. Se observó que los cuidados son parte integral del tratamiento de las niñas y los niños. Sin embargo, en la reflexión que suscitan los hallazgos se concluye que el componente moral del cuidado y el aspecto emocional que conlleva invisibiliza las dimensiones políticas y sociales de los cuidados como un trabajo que requiere un sostén más amplio por parte de la sociedad y del Estado.


    El último capítulo de este segundo conjunto está a cargo de Luisa Ortega Balderrama, quien aporta un fragmento de una investigación más amplia sobre la vida y el cuerpo de un grupo de mujeres trabajadoras; contribución que se titula “El análisis de las emociones y el cuerpo entre mujeres que trabajan en la industria maquiladora de exportación en Chihuahua: una propuesta para entender el estrés”, en el desarrollo del escrito reflexiona sobre las experiencias de vida de mujeres que trabajan en la industria maquiladora de exportación y el fenómeno del estrés desde una perspectiva de género. En este capítulo se presenta el contexto de desarrollo de los procesos de género y cómo influyen los roles de género en la corporeidad de las emociones, en el marco de la precarización del tiempo libre. El trabajo pone el acento en las emociones y su vinculación con el estrés, el dolor y los problemas de salud física y mental que trastocan las identidades sociobiográficas y corporales de este grupo de mujeres.


    En la tercera sección: La pandemia del siglo XXI, se circunscribieron los trabajos que tratan de los contextos y las experiencias de diversos actores sociales y diferentes problemáticas acaecidas o potenciadas por el fenómeno pandémico. Las investigaciones demuestran la creatividad metodológica con la que se logró intentar dar respuesta a las preguntas que las y los investigadores se formularon durante el tiempo extraordinario suscitado por la incertidumbre y el caos que provocó la pandemia de COVID-19. La conformación de este apartado pretende ser un testimonio de ese momento histórico plagado de contradicciones y enseñanzas para la vida presente y futura.


    Esta tercera sección inicia con un capítulo a modo de introducción y presentación del tema: “Acerca de las pandemias y epidemias en el México de ayer y hoy: de la época prehispánica al siglo XXI”, de Rodrigo Barquera, Natalia Bernal Felipe y Christina Warinner, el capítulo hace un recorrido histórico del comportamiento epidemiológico y demográfico de diversas endemias, epidemias y pandemias que han afectado a México. El trabajo se basa en consultas bibliográficas históricas, arqueológicas, bioantropológicas, biológicas, e histórico demográficas que aportan elementos con los que se logra conocer los contextos y observar la relevancia de la cultura en el momento de afrontar, como comunidad, nación o especie estos fenómenos históricos.


    En el capítulo siguiente se presenta el estudio de las implicaciones de la pandemia en un grupo poco explorado por la antropología en México, la población femenina religiosa de clausura, el contenido está a cargo de Bernardo Adrián Robles Aguirre y Judith Katia Perdigón Castañeda, se titula: “Vivencia y encierro por COVID-19. Una mirada entre los muros del convento del Real Monasterio de Jesús María”. En el trabajo realizado a través de la aplicación de un cuestionario y entrevistas de forma virtual, se explican las características de la congregación de estudio, su devenir histórico, hasta la descripción de su vida cotidiana de oración y clausura en este siglo XXI, sus ocupaciones para obtener recursos a partir de la elaboración de distintos alimentos y prendas bordadas. El texto detalla la organización y jerarquías en el convento, la corporalidad a través de los hábitos de alimentación y el vestido de las monjas, la vida social con otras hermanas conventuales y sobre todo, se hace hincapié en las estrategias para sobrevivir en el encierro durante la pandemia, las prácticas de prevención del contagio de COVID-19, así como las transformaciones de la vida conventual, la fe y las prácticas de oración como estrategias para afrontar el miedo y sus vicisitudes ante los inevitables contagios de SARS-CoV-2 y los decesos.


    El capítulo “La enfermería y la experiencia en un hospital temporal COVID-19 (2020-2021)”, de Anabella Barragán Solís y Ana Rita Castro, es una aportación que privilegia los testimonios vividos por un grupo de enfermeras y enfermeros que laboraron en un hospital temporal, la Unidad Temporal COVID-19, Citibanamex (UTC-19), en 2020 y 2021, donde se atendía exclusivamente a pacientes con COVID-19, con las que se llevó a cabo una investigación multidisciplinaria, cuya finalidad se centró en conocer el papel de este grupo profesional durante la emergencia sanitaria, a través de los testimonios escritos por el mismo grupo de investigación, que es el corpus de datos que se analiza en este trabajo, y en el que se exploran las experiencias vividas como profesionales del cuidado en el primer año de la pandemia.


    El penúltimo capítulo del tercer apartado, “Las ludotecas de la UTC-19: un ejemplo de cuidados holísticos en enfermería”, Noreidy Karina Rivera Lorenzo, Rosiane Aparecida de Melo y Gustavo Reyes Gutiérrez, mediante una investigación cualitativa, explican cómo a partir de la concepción de los cuidados holísticos en enfermería, en los que se considera a los pacientes como seres biopsicosociales y espirituales que tienen una continua relación con su entorno, se instituyen terapias tanto convencionales como no convencionales para brindar un cuidado único, inseparable y de calidad. De allí surge la conformación de las ludotecas en el ámbito hospitalario a cargo del personal de Enfermería, como sucedió en la UTC-19 ubicada en el Centro Citibanamex en la Ciudad de México durante el 2020 hasta su cierre, en junio de 2021. En el capítulo se describe el funcionamiento y la gestión de la ludoteca, así como las experiencias de atención y cuidado del día a día, con lo que se demuestra que los procesos de comunicación, la escucha activa y el cuidado holístico impactan en la recuperación y el estado de ánimo de las personas.


    El último capítulo de este apartado, con el que también finaliza el libro, está a cargo de Pedro Yáñez Moreno y Patricia Matus Alonso: “Choferes, macheteros y ramperos: el servicio de limpia de Oaxaca durante la pandemia por COVID-19”, un trabajo que hace visible a un grupo de trabajadores que tienden a permanecer en el anonimato y la invisibilización. En este estudio se da cuenta de cómo durante la pandemia de COVID-19 se demostró que estos trabajadores son una fuerza laboral esencial. También se hace patente que el confinamiento de la población fue selectivo, ya que este sector siempre estuvo laborando en las calles en condiciones desiguales y precarias. La investigación etnográfica se realizó de manera virtual a través del teléfono celular, poniendo especial énfasis en la exploración del movimiento gremial cuyas demandas exigían el pago de los salarios convenidos con el gobierno de la ciudad de Oaxaca, denunciaban la precariedad y el riesgo al que estaban expuestos en el día a día laboral durante el confinamiento, los testimonios recuperados demuestran estas realidades, asimismo se observa la crisis de los basureros en esta ciudad, un fenómeno que no es exclusivo de esta región del país y que obliga a tener en cuenta estas problemáticas como parte de los intereses de estudio de las disciplinas antropológicas.
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    José Joel Lara González1


    Resumen


    El cuerpo ha sido punto nodal en distintos campos de conocimiento en la historia del ser humano. Las ciencias naturales y sociales han dedicado gran número de reflexiones y particularmente las investigaciones en el campo antropológico, constituyen el fundamento de los campos de especialización que se desarrollaron hacia finales del sigloXIX y principios del XX.


    Destacan temas sobre cuerpo y género, sexo, gestos corporales, transmisión de valores culturales, usos y técnicas corporales, procesos rituales y constitución de la persona. Estos temas inauguraron los campos de especialización, antropología médica, física, política, simbólica, estética y recientemente, estudios inscritos en la performance, el giro corporal y el paradigma de la encarnación.


    Poco se ha explorado el tema del cuerpo en relación con el patrimonio. En este artículo ensayo la importancia de estudiar el cuerpo y las corporalidades en tanto conocimientos situados y así, argumentarlos como parte fundamental del patrimonio biocultural de la humanidad.


    INTRODUCCIÓN


    ¿Qué es un cuerpo? Una materialidad en potencia con la cual los seres humanos se incorporan, y son incorporados, en el mundo del que, inicialmente, forman parte. El cuerpo constituye el principio ontológico básico del ser humano, pues en su tránsito por el mundo, es lo único que acompaña la experiencia de las personas (Marcel, 1953); es la única certeza ante la contingencia del existir.


    La sociología y la antropología han desarrollado importantes investigaciones sobre el cuerpo, sus representaciones y repercusiones sociales a lo largo de la historia. La mayoría coinciden en tener como punto de partida reflexiones provenientes, principalmente, de la fenomenología francesa y desde la crítica al llamado dualismo cartesiano, que recalca la supresión del cuerpo y sus procesos senso-afectivos, por la supremacía logocéntrica de dar razón juiciosa sobre lo humano. Ambos aspectos permitieron trascender el objetivismo decimonónico con el que se estudiaba el cuerpo para plantearlo como sujeto de estudio.


    En este texto presento la importancia que tiene el cuerpo y sus corporalidades al interior de un grupo social para, posteriormente, ensayar la posibilidad de plantear el cuerpo y las corporalidades como el principal componente del patrimonio biocultural de las comunidades.


    El patrimonio cultural de un país está constituido por diferentes elementos que permiten identificar una cultura humana. Convencionalmente, se divide en patrimonio cultural tangible o material y patrimonio cultural intangible o inmaterial. En el patrimonio tangible se agrupan elementos de identificación cultural, arquitectónicos, arqueológicos, artísticos, históricos, industriales y naturales, todos bienes materiales. El patrimonio intangible se constituye por aquellos elementos intelectuales, saberes y conocimientos que logran cohesionar y distinguir a una comunidad. Se reconocen saberes de la tradición oral, tecnológica, religiosa, cocina, herbolaria, medicina tradicional, músicas, danzas, e incluso, lugares simbólicos como plazas, ferias o tianguis. Algo significativo respecto al patrimonio cultural es que propone entenderse desde tres aspectos fundamentales.


    1)Es legado heredado de generaciones anteriores, lo que da profundidad histórica y de pertenencia a un grupo social.


    2)Se transmite y comparte entre los miembros de una colectividad, haciéndolos sentir parte del patrimonio, no sólo en tanto herederos, sino como poseedores de él, inculcando valores y normas, así como cierta responsabilidad de su cuidado y resguardo.


    3)Tiene un carácter dinámico que evita que el patrimonio caiga en la obsolescencia, por ello, se crean dinámicas de intervención al patrimonio con ánimos de hacerlo sentir presente y vigente y no sólo como algo del pasado que poco interese.


    Como puede advertirse, la noción de patrimonio reconoce el trabajo humano para su creación y desarrollo, mas no el recurso básico del trabajo: el cuerpo humano. Para el caso del patrimonio intangible se reconocen lenguajes, pero no la materia prima desde la cual provienen esos lenguajes: el cuerpo humano. Por ello, encuentro viable problematizar el cuerpo y sus corporalidades como el principal elemento de identificación cultural respecto al patrimonio.


    ¿Por qué posicionar al cuerpo y sus corporalidades como patrimonio biocultural? Porque se ha obviado, al grado casi de anular la presencia e importancia del cuerpo en el patrimonio y, si no se reconoce, se va a seguir perpetuando la noción de bien material sobre lo meramente humano.


    Es significativo repensar el concepto de patrimonio cultural desde los intersticios que hay entre antropología social, antropología física e historia, promoviendo una discusión interdisciplinaria en favor de las comunidades corporales, a fin de comprender las corporalidades como el principal derecho testimonial de aquellos pueblos que han resistido y documentado su cultura ante el embate de la modernidad, con y desde sus cuerpos y corporalidades.


    Con el propósito de argumentar mi propuesta, he dividido en cinco apartados mi exposición. En el primero desarrollo algunas nociones fenomenológicas sobre el cuerpo y las corporalidades; en el segundo subrayo la importante relación entre cuerpo y experiencia; el tercer apartado trata sobre la semiosis de las corporalidades y la creación de los lenguajes; en el cuarto, argumento la importancia de comprender el cuerpo y sus corporalidades en tanto patrimonio biocultural de la humanidad; por último, en el quinto ofrezco algunas consideraciones finales, resultado de mi reflexión.


    CUERPO Y CORPORALIDADES


    El cuerpo como situación tiene al menos un significado doble. Como locus de interpretaciones culturales, el cuerpo es una realidad material que ha sido localizada y definida dentro de un contexto social. El cuerpo también es la situación de tener que asumir e interpretar ese conjunto de interpretaciones recibidas.


    Butler (1997)


    El cuerpo es materia signada, un texto en potencia que siempre ha estado ahí para ser leído e interpretado. Platón apunta: “Hay quienes afirman que el cuerpo (soma) es la tumba (sema) del alma, como si ella estuviera enterrada en él en el presente; y, puesto que a su vez es por medio de él que el alma indica (semainei) lo que indica, también por ese lado se le llama correctamente “signo” (sema)” (Platón, 1988: 28), lo que sugiere la importancia del lenguaje en la exteriorización de la experiencia de ser en el mundo.


    Lo anterior exige plantear la importancia de los lenguajes que indican lo que puede un cuerpo, lo que es un cuerpo y lo que transforma un cuerpo. En su carácter social, el objetivo es comprender los procesos por los que las personas transitan en relación con sus cuerpos y analizar si tales procesos tienen algún tipo de impacto sociocultural. Por esto, a diferencia de la fenomenología, la filosofía y la psicología que se interesan por el cuerpo individual, los caminos interseccionales de las ciencias sociales deben problematizar el papel del cuerpo en la cultura y en las personas.


    El giro corporal ha reflexionado sobre la importancia tópica del cuerpo en sus estudios, es el eje rector de las investigaciones; sin embargo, en algunos casos, se le ha sobreinterpretado al privilegiar la voz de quien investiga y anular la participación activa del cuerpo-interpretante. Con el fin de evitar una postura similar, propongo cuatro consideraciones para iniciar una investigación que tenga como eje rector el cuerpo humano.


    Primero. Dejar de pensar en estudiar el cuerpo a menos que se busquen sistemas clasificatorios del cuerpo humano y se transcriban a vocabularios específicos. Sustituir el campo de la antropología del cuerpo, por una antropología que se interese en las corporalidades, que fije su atención en el fundamento intersubjetivo de la experiencia corporal (Csordas, 1999), es decir, en la unidad de sentido cuerpo-persona.


    Segundo. El interés de investigación debe estar dirigido hacia la manera en que se componen las corporalidades en los grupos humanos. La corporalidad2 refiere al conjunto de cualidades con las que se dota un cuerpo dentro de un marco cultural, remite a la constitución cultural de los cuerpos en determinado grupo o sector humano (Lara, 2023). Mi interés es plantear ese cuerpo que, revestido en los lenguajes, exprese pensamientos, sentimientos, preocupaciones: un cuerpo simbólico, íntimamente relacionado con sus entornos, plagado de signos con furor de comunicar.


    Tercero. El fundamento de las corporalidades es el cuerpo cultural, el lugar donde se encarna la cultura (Csordas, 1990) que, antropológicamente, compone la evidencia empírica de la investigación. En este sentido, el cuerpo no puede, ¡no debe! analizarse en su individualidad, sino en la perspectiva social; compone un sistema comunicativo que va a echar mano de distintos soportes materiales para capitalizar su posibilidad narrativa. En tanto proceso comunicativo, debe haber quien reciba el mensaje, quien lo secunde, quien lo interpele e, incluso, quien lo repele; por esto, resulta fundamental pensar en lo socialmente compartido de las corporalidades.


    Cuarto. Hay que comprender que el cuerpo es una construcción, un objetivo personal que responde a determinadas condiciones sociohistóricas particulares (Foucault, 1977; Turner, 1989). Sí, el cuerpo es la condición básica que da existencia carnal a las personas (incluso a animales y entes), pero lo sustancial de este existir es que tiene algún tipo de sentido que demanda ser expresado.


    La tesis central de la historia de la humanidad es la historia del cuerpo. Los cambios anatómicos, los desarrollos cerebrales y neurológicos que incrementaron la capacidad de pensamiento y que complejizaron las maneras de clasificar y nombrar el cuerpo y las cosas; las posibilidades de referenciar una sensación y asignarle un nombre para reconocerla y recordarla, así como designar un sentimiento, han permitido el desarrollo de lo que implica ser y estar en el mundo.


    La antropología de las corporalidades deja de considerar el cuerpo como un hecho biológico para asentarlo como el lugar de la acción y el acontecimiento que da cabida al posicionamiento de ser persona en un contexto específico. También deja de interesarse en los aspectos representacionales y privilegia la experiencia de las personas respecto a sus lenguajes corporales.


    CUERPO Y EXPERIENCIA


    El cuerpo es a un mismo tiempo la cosa más sólida, más elusiva, ilusoria, concreta, metafórica, siempre presente y siempre distante: un sitio, un instrumento, un entorno,una singularidad y una multiplicidad.


    Turner (1983)


    La principal característica de las corporalidades no es que dependen de un cuerpo para su materialización, sino que ese cuerpo nunca es el mismo cuerpo, siempre está sujeto al cambio incesante. Transformado por procesos sociales como técnicas, posturas, gestos, lenguajes, género, usos sociales y presentación, valores normativos y tabúes, desarrollo científico, religión, sexo, política, ecología, capitalismo, estética y ritos de paso, el cuerpo siempre está expuesto a una multiplicidad de factores que lo afectan, lo transgreden y este es el punto nodal de las corporalidades.


    Hay que destacar que el cuerpo cultural no es algo dado, es una potencia afectada por las diferentes instituciones en las que se desarrolla y distancia. Es una materia de saber que requiere la experiencia corporal para aprender y este aprendizaje corporalizado es el fundamento de la existencia.


    El cuerpo constituye el componente fundamental de toda cognición (Lakoff y Johnson, 1986) en la medida en que signa la existencia humana en el mundo. Tal conocimiento se cifra en diferentes lenguajes que dan cuenta de la experiencia humana en ese mundo.


    El conocimiento por cuerpos (Hudson, 1982; Jackson, 1983; Bourdieu, 1999; Csordas, 1990) proviene de descubrimientos que delinean el aprendizaje. Este aprendizaje emana de dos fuentes que se correlacionan y no deben analizarse por separado. Por un lado, los recursos técnicos y tecnológicos que las facultades del cuerpo posibilitan a las personas en diferentes etapas de desarrollo (Mauss, 1971; Elías, 1939); por el otro, desde los marcos normativos impuestos por las instituciones para regular y entrenar a los cuerpos, creando estrategias que restringen, reprimen, controlan y castigan las necesidades fisiológicas del cuerpo humano (Elías, 1987; Douglas, 1973; Foucault, 1976).


    Lo anterior plantea la eterna sujeción del cuerpo y, puesto que estamos irremediablemente condenados a un mismo cuerpo (Foucault, 2010), el aprendizaje por cuerpos condiciona gran parte de la formación de la persona que lo experimenta. Para su análisis, es recomendable pensar en la naturaleza individual y social del ser humano (Durkheim, 1968), íntimamente relacionada con la distinción entre cuerpo objeto y cuerpo sujeto que propongo para el análisis de las corporalidades (Lara, 2022).


    El cuerpo social, asociado al cuerpo objeto, es aquel que se prolonga en el mundo con los dispositivos, símbolos e insignias que resultan asibles, principalmente, a la observación. Es un cuerpo revestido y objetivado en prácticas y discursos que configura un sistema comunicativo socialmente compartido y transmitido. Es importante comprender que este cuerpo se entrena y adquiere hábitos (Mauss, 1971; Merleau-Ponty, 1985; Bourdieu, 1988; Scheper-Hughes, 1994) que permiten, incluso, transformarlo.


    En tanto que el cuerpo sujeto es un cuerpo individual que remite a la experiencia corporal, es decir, a las formas de hacerlo existir y hacerlo sentir. Para su análisis se atienden aquellos cambios propios en el desarrollo de un ser humano y su impacto en la constitución de la persona. Estos cambios tienen un efecto en los usos específicos del cuerpo: posturas, técnicas de movimiento, recursos y potencialidades corporales, sistemas de nominalización y clasificación de movimientos. Antropológicamente, plantea la lingüisticidad de la experiencia: la importancia de la reflexividad y exégesis de la experiencia personal.


    El cuerpo, como agente activo y sujeto de su historia, reflexiona, interpreta, reproduce e incluso declina los hábitos motrices y culturales que le son inherentes. Unas veces concordando, otras desde la discordancia, pero siempre inserto en el mundo del cual participa.


    En el análisis de las corporalidades es básico rastrear aquello que ha afectado al cuerpo porque tal punto es crítico en la concientización de la experiencia corporal y, posterior, en su expresión. En la vida común se presentan rompimientos que representan brechas que detonan reflexiones críticas en las personas, generando nuevos símbolos, nuevas maneras de comprender, estructurar y expresar la experiencia. Tal momento de efervescencia es potencialmente generador y en esto radica la importancia de la experiencia.


    La experiencia no remite a una representación, sino que una vez advertida y concientizada, reúne los elementos suficientes hasta su expresión (Turner, 1982). La irrupción de la vida común pone en crisis a las personas, las acciones se presentan en tanto acontecimientos que vulneran la integridad de las personas, primero en sus cuerpos y después en sus pensamientos y sentimientos para su comprensión.


    La definición de la experiencia deriva del riesgo, de la exposición del ser a la afección; se diferencia de una vivencia por su carácter impetuoso y en algunos casos, repetitivo; la experiencia es recurrente y se distingue precisamente porque cada presentación es una agresión al cuerpo y a la persona, es una prueba, un ensayo recurrente que se significa (Turner, 1985). Una vez consumado, se constituye como experiencia, pues ya ha asignado un conocimiento, una memoria y un sentido que han sido compartidos entre los miembros de determinada comunidad.


    La experiencia es contingente, ataca al cuerpo primero, se presenta como un momento liminar, un rito de paso (Van Gennep, 2008; Turner, 1969) que hace chocar los cuerpos con las instituciones o con sus propios cambios ontogenéticos. Tal momento de choque desestructura a la persona o al grupo social, potenciando la emergencia de nuevos símbolos y signos en los que se va a fijar la experiencia. Estos cambios generalmente son impuestos en forma violenta por las instituciones, o bien, son repudiados si es que provienen de los procesos ontogenéticos de la individualidad.


    El cuerpo afectado conduce a la reflexión de la persona con el objetivo de comprenderlo, otorgándole un valor y un sentido. El cuerpo apela a la razón, estructurando la experiencia de la siguiente manera: 1) irrupción de la vida común; 2) afectación corporal; 3) reflexión de la experiencia; 4) experiencia compartida en la intersubjetividad; 5) exégesis interna; 6) estructuración temporal de la experiencia; 7) organización signada de la experiencia; 8) creación de lenguajes para narrar la experiencia; 9) expresión de la experiencia: performance; y 10) generación de aprendizaje desde los cuerpos.


    La experiencia y sus formas narrativas, o performances (Turner y Bruner, 1986; Schechner, 1977; Díaz, 2008), nos regresan a una discusión que parecía haber quedado superada a partir del giro corporal. Gran número de lecturas de la clásica fórmula cogito ergo sum han planteado un falaz enfrentamiento entre lo objetivo y lo subjetivo que, a mi parecer, resulta poco provechoso, pues considero que ambas perspectivas deben estar presentes en las investigaciones so­breel cuerpo.


    Ni el cuerpo, ni las corporalidades son conceptos universales, exigen ser estudiados en tres esferas que permiten la comprensión justa y pertinente del fenómeno corporal. Primero, al interior de una cultura específica o comunidad corporal. Segundo, en la profundidad en la que las corporalidades son puestas en acto, es decir, en su contexto de producción son conocimientos situados (Haraway, 1995). Tercero, en la intimidad narrativa de las personas que interpretan sus procesos corporales.


    Como puede advertirse, los lenguajes constituyen el eslabón entre las personas y sus mundos, ya que organizan temporalmente la estructura de la experiencia, la signan y la significan. Las personas crean materialidades diversas en las cuales puedan in-corporar signos en cuerpos, danzas, músicas, textiles, cocina, cerámica, lítica, pancartas, escritos u otros soportes para indicar el sentido del tránsito de las personas y sus acontecimientos por el mundo. Esto es significar la experiencia: escrutarla y expresarla.


    Para significarla, la experiencia corporal es reflexiva e intersubjetiva y, desde ahí es que se reconoce el proceso cognitivo, fundando una memoria corporal (Lara, 2023) en la cual se instituyen los conocimientos por, de y desde los cuerpos (Citro, 2010; Finol, 2015). Esto sugiere atender los niveles de organización respecto a los niveles de significación en los que se establecen las corporalidades, es una suerte de corposfera que posibilita comprender cómo se significa la experiencia de ser y estar en el mundo.


    José Enrique Finol (2015), influenciado por Iuri Lotman (1996), propuso el término ‘corposfera’ para reconocer la importancia de los lenguajes corporales, sus contextos y las relaciones que se establecen entre el cuerpo y los lenguajes (2015). Con esta referencia, quiero subrayar que, a pesar de que los seres humanos tenemos un cuerpo, este no es homogéneo, sino que existe una pluralidad de cuerpos y corporalidades que responden a distintas esferas de significación individuales, sociales e históricas que hacen que las personas diseñen lenguajes creativos en los que “traducen” la experiencia, desde la percepción de la afección al cuerpo hasta la conclusión de la trama de significación desarrollada en la expresión de la experiencia en los lenguajes.


    SEMIOSIS DE LAS CORPORALIDADES


    El lenguaje puede enmascarar la experiencia o expresar la experiencia, pero no puede excluir o tomar el lugar de la experiencia


    Thomas Csordas (1990)


    “Yo pienso, luego soy” (Descartes, 2010: 60) es una de las hipótesis dialécticas que más escozor han causado entre quienes han dedicado investigaciones al cuerpo, generando fuertes críticas al filósofo francés por rayar en un desmedido logocentrismo que anula la posibilidad de reconocer la existencia a partir de un cuerpo sintiente y pensante.


    Pensar para existir plantea la importancia que tiene la concreción de los lenguajes; si bien es cierto que tenemos una carnalidad que da materialidad a la existencia, no es sino en la expresión de ella que nos proyectamos en el mundo. Sólo así, la unidad cuerpo-persona adquiere sentido.


    Somos cuerpo, sí, pero ese cuerpo reclama ser signado e in-corporado, traducido a lenguajes y esta es la función del pensamiento: abstraer, catalogar, sintetizar, definir e interpretar en lenguajes la percepción de la afección, así como las sensaciones y sentimientos que genera. Sin pensamiento no habría posibilidad de lenguaje (Wittgenstein, 1973), por tanto, no habría posibilidad de demostrar la propia existencia.


    Esta semiosis, o proceso semiótico, va a mantener permanentemente a las personas aprisionadas en la cárcel de los lenguajes y, al mismo tiempo, los lenguajes se van a mantener siempre abiertos a la experiencia humana de significar desde una tradición particular, pero también desde la emergencia de nuevos significados (Wittgenstein, 1973) en nuevos lenguajes.


    Propongo una semiosis de las corporalidades que estudie cómo se hacen comunes los procesos de significación de los cuerpos revestidos en lenguajes al interior de un grupo social. Esta semiosis no debe descuidar los contextos de producción en donde surgen las corporalidades, así como los procesos de creación, intervención e incluso repetición de lenguajes. Menos aún, si son lenguajes desde la disidencia y cómo son recibidos o rechazados por diferentes colectividades e individualidades para diagnosticar el impacto sociocultural que pueden llegar a tener.


    Con el objetivo de evitar caer en la trampa de una lectura que sobreinterprete aquello que comunica el cuerpo, sugiero algunas cuestiones metodológicas:


    1)Partir de una “comunidad corporal” que reciba y comprenda, acepte o no, los mensajes emitidos por el cuerpo y sus corporalidades.


    2)Las corporalidades son expresiones que deben ser analizadas en su carácter situado y no extraídas de su contexto. De manera contraria, se estaría violentando la corporalidad y el sentido que las personas le dan.


    3)Comunicar implica socializar la experiencia significada, por tanto, deben analizarse los procesos cognitivos y nemotécnicos que implican esta semiosis.


    4)Como fundamento antropológico, hay que profundizar en la reflexión e interpretación de la experiencia corporal desde la in­dividualidad. Después, analizarla desde la intersubjetividad con la comunidad corporal y, finalmente, estudiar la recepción y valoración sociocultural.


    El cuerpo y las corporalidades, como proceso semiótico, son interpretados por el sujeto corporal (sujeto a la experiencia del cuerpo, sujeto a los valores, dispositivos y normas impuestas desde las instituciones y sujeto a su propia exégesis individual y socialmente compartida), quien traduce su transitar a un lenguaje hablado, escrito, actuado, bailado, dibujado, esculpido, o interpretado desde otros modos de dar sentido.


    Tal experiencia narrativa puede ser analizada a partir de la corpo-oralidad (Lara, 2023), categoría de análisis antropológico para el estudio de las corporalidades que remite a un producto cultural específico que condensa saberes fundados en diversas tradiciones y que se constituyen en la operación de la unidad dialógica corpo-oral.


    La corpo-oralidad invita a reconocer las narrativas orales y corpóreas y hacerlas dialogar, buscar indicios de una narrativa en otra y viceversa. Las narrativas corpóreas refieren a las maneras en las que el cuerpo encuentra otro modo de narrar la experiencia del ser en el mundo. Las narrativas orales muestran cómo se ha generado el proceso de aprendizaje, pues evidencia la forma en que los aprendizajes son valorados, categorizados y traducidos a niveles conceptuales. Tal proceso se alcanza cuando la experiencia es advertida, reflexiva e intersubjetiva.


    La narrativa oral es imprescindible para la comprensión de las corporalidades. Primero, porque las narraciones son producto histórico de la comunidad corporal, ahí están las voces transgresoras que han perpetuado la importancia del ser y estar en el mundo desde diversas tradiciones orales: mitos, canciones, leyendas, oraciones, cuentos, normas, reglamentaciones y leyes, así como todo el sistema de explicaciones a los hechos significativos de los “haceres culturales”. Segundo, porque es en la lingüisticidad de la experiencia donde las personas se encuentran y encuentran sentidos significativos de sus corporalidades al ser compartidas durante la entrevista antropológica.


    La oralidad rebasa el decir para inscribirse en la dimensión pragmática y traer al presente acontecimientos, espacios, personajes y otras realidades tan distantes e impersonales como se quiera. Es conveniente en un primer nivel analizar las narrativas orales como actos de habla (Austin, 1962; Searle, 1976) y así distinguir el compromiso de las personas al compartir su experiencia desde la oralidad. Si la narrativa oral está en el acto de habla locutorio, se evidencia porque la persona dice las cosas, pero en su selección de repertorio lingüístico, ya deja entrever el sentido que la práctica corporal tiene para ella. En un siguiente nivel, se habrá de analizar la intención del acto de habla. Un acto de habla ilocutorio permite reconocer las condiciones de poder a las que es sometido el cuerpo y como respuesta, las corporalidades. En este acto de habla encontramos invitaciones, sugerencias, promesas, anuncios, denuncias, órdenes, consejos, suposiciones, insultos, injurias, agradecimientos, ofrecimientos y en esta gama de posibilidades, la persona se muestra, se exhibe desde sus creencias y sus valores axiomáticos, emotivos, sensoriales y afectivos. Es sugerente analizar las consecuencias que los actos ilocutorios tienen sobre la comunidad corporal, cómo influyen y cuál es la respuesta de los receptores de las narrativas. Este tipo de actos de habla se conocen como perlocutivos y siempre atienden la consecuencia de la emisión del mensaje. Finalmente, para esta propuesta de análisis, están los actos de habla performativos o realizativos que se caracterizan por hacer lo que dicen. Quien emite el mensaje se compromete a realizar lo que dice; promete, niega, acepta, ordena, ruega, despoja, jura, sostiene, desea e incluso maldice.


    Hay que considerar que tanto las narrativas del
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